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Prólogo

Son las siete y media de la tarde del 12 de agosto de 2026. Justo en este momento, como si se hubiesen coordinado, cientos de personas hacen un mismo gesto: se colocan unas extrañas gafas y alzan la vista al cielo. Hay quienes ya las tenían puestas, porque algunos han venido muy pronto en la mañana para asegurarse un buen sitio y han estado mirando el Sol para hacer tiempo; pero la mayoría es justo ahora, cuando apenas faltan unos minutos para que suceda lo que les ha reunido allí, cuando han decidido ponérselas. Todos tienen bien claro que, mientras el Sol brille, solo se puede mirar con esas gafas especiales que oscurecen la visión pero protegen las córneas. Casi como en una coreografía, las manos llevan las gafas a los ojos y las cabezas se levantan al firmamento, aunque no mucho: el Sol está en la parte baja del cielo, más cerca del horizonte que del mediodía. Por eso el Ayuntamiento de Monzón de Campos, provincia de Palencia, ha habilitado este prado situado a las afueras del pueblo, un espacio abierto y despejado, sin nada que rompa el horizonte en dirección oeste, que es donde se sabe que estará el Sol en el momento clave. Hacia allí es donde hay que mirar, sin que nada se interponga en las miradas de los que esperan. Hay mucha expectación, muchas ganas y mucha ilusión. Algunos han recorrido cientos de kilómetros, madrugando mucho para llegar a esta localidad; otros, más previsores, reservaron habitación en el hostal del pueblo y han podido alojarse aquí. Hay cierto nerviosismo en el aire ante lo que está a punto de comenzar. Apenas quedan ya segundos para que la Luna empiece a «comerse» un trocito del Sol: justo a las 19 horas y 33 minutos comienza el eclipse en este punto de España. 

A partir de ahí, una sombra negra irá tapando la superficie de nuestra estrella hasta ocultarla por completo. Para que eso suceda todavía falta casi una hora, 56 minutos exactamente: a las 20 horas y 29 minutos, con precisión astronómica, empezará la llamada «fase de totalidad» del eclipse, que es el momento culminante de este espectáculo natural que todos han venido a ver. Ese momento en el que el Sol estará completamente oculto por la Luna durará aquí exactamente un minuto y cuarenta y dos segundos: 102 segundos en los que todos podrán quitarse las gafas y mirar directamente a un sol… ¡que habrá desaparecido! Lo que verán será un círculo negro en el cielo rodeado de un raro espectáculo de luces y filamentos luminosos, como una melena de luz en movimiento: la famosa «corona solar», la capa superior de la atmósfera de nuestra estrella, que solo puede verse a simple vista durante un eclipse. En esos 102 segundos todos estarán bien atentos por si observan, además, alguna protuberancia solar o las brillantes «perlas de Baily», otro regalo para los cazadores de eclipses (aunque no siempre está asegurado). Durante esos 102 segundos se podrán ver algunos planetas y estrellas como si fuera de noche. Porque es como si lo fuera. Efectivamente, desde los minutos previos al eclipse todos han podido ver cómo la luz se iba apagando, cómo el día languidecía y oscurecía a medida que esa mancha negra iba tapando el Sol. Y mientras allí, donde todos están mirando, parece casi de noche, en la parte opuesta del cielo todavía se ve luz… Todos, entre tanto, habrán podido ver y oír el ruidoso desconcierto de los pájaros; habrán sentido, incluso, cómo ha bajado la temperatura durante ese minuto y cuarenta y dos segundos que pasarán muy despacio y a la vez muy rápido, demostrando que el tiempo es subjetivamente relativo (de hecho, Einstein pudo demostrar su teoría de la relatividad, precisamente, en un eclipse como este).

Y después de esos 102 segundos en que todos habrán abierto los ojos y la boca más que nunca, nuestros observadores de Palencia volverán a ponerse las gafas para seguir disfrutando de la parte final del eclipse. Porque todavía quedan otros 51 minutos y 44 segundos hasta que esa tapadera negra que ha ocultado por completo nuestra estrella se vaya retirando poco a poco de su superficie y el Sol vuelva a brillar como siempre lo hace, y se recupere la temperatura y vuelva la claridad al cielo… Aunque tampoco mucha, ni por mucho tiempo, ya que esta vez el fin del eclipse coincidirá prácticamente con la puesta de sol (en otras partes de España el Sol se pondrá incluso antes de que haya finalizado el eclipse).

Y entonces, acabado ya el eclipse —a las 21 horas, 22 minutos y 29 segundos de esta tarde calurosa—, y dando las gracias porque se han cumplido las previsiones y no ha aparecido ni una sola nube que hubiera estropeado la fiesta, será el momento de dejar de mirar al Sol y guardar esas gafas que ahora se están poniendo todos a la vez. Será entonces el momento de mirar a la persona que tienes al lado para comprobar que su cara de asombro refleja también el tuyo, el momento de decir «¡GUAU!» en alto y de pensar para tus adentros cuándo será el siguiente y si lo llegarás a ver. Porque cuando vives algo tan único como un eclipse total de Sol no hay duda de que querrás vivirlo de nuevo.

Ahora vamos a tener la oportunidad de experimentar estas sensaciones —y muchas más— desde nuestro propio país, y en tres ocasiones consecutivas. Se trata del trío de eclipses que se sucederán en tres años seguidos, todos visibles desde España. El primero, el 12 agosto de 2026, será un eclipse al atardecer, que se verá como eclipse total en una ancha franja del norte de la península y como eclipse parcial en el resto de España. El 2 de agosto de 2027 se producirá el segundo, que se verá de manera total tan solo una estrecha franja del sur de Andalucía, en Ceuta y en Melilla; en el resto de España se verá un eclipse parcial, eso sí, con un gran índice de ocultación parcial del Sol, ya que como mínimo se «tapará» un 70% de su superficie: otro espectáculo en el cielo. Y el último de este trío ocurrirá en el 26 de enero de 2028 y será un evento distinto a los dos anteriores, por dos motivos principalmente. Primero, porque se tratará de un eclipse anular, que ocurre cuando la Luna no oculta por entero el Sol sino que deja un borde luminoso alrededor que recuerda un anillo brillante. Y, segundo, porque al tener lugar en invierno podría complicase la observación debido a la mayor probabilidad de presencia de nubes. Pero si las borrascas nos dan una tregua en esa fecha será otra maravilla poder disfrutar de ese anillo de fuego, poco antes del atardecer, en los cielos de casi media España.

Tres eclipses consecutivos. Cada uno con sus propias características y todos ellos visibles desde nuestro país, ofreciéndonos un espectáculo natural, accesible… ¡y gratuito! Solo se necesita levantar la vista al cielo y, si se quiere disfrutar más profundamente de la experiencia, tener algunos conocimientos previos. ¡Y esa es la intención de este libro!

En las próximas páginas te contaré por qué se producen los eclipses, que está sucediendo en el cielo justo en ese momento y qué circunstancias concurren en cada tipo de eclipse: total, parcial o anular, incluso mixto o híbrido, que es un eclipse muy poco habitual pero que también se puede dar. Dejaremos hueco para hablar también de los eclipses lunares, más probables de ver y que por eso parecen más frecuentes, en los que tenemos los mismos protagonistas —Sol, Tierra, Luna— pero dispuestos de distinta manera, con unas consecuencias también diferentes que nos gustará conocer. Se trata de aprender —o de repasar—, de una forma sencilla y amena, todo eso que a lo mejor ya te explicaron en el cole… o que nos enseñaron hace tiempo a los que ya somos mayores y ahora nos conviene refrescar por si nos lo preguntan nuestros hijos. 

Conoceremos también otros eclipses que se han dado a lo largo de la historia y cómo se enfrentaban a ellos nuestros antepasados cuando no tenían telescopios ni conocimientos científicos avanzados, y nos sorprenderá saber que aun así eran capaces de predecirlos y calcular casi con total exactitud la fecha en que se producirían. Repasaremos algunos de los eclipses que han supuesto avances fundamentales para la ciencia, como el del 29 de mayo de 1919, que sirvió para demostrar la teoría general de la relatividad de Albert Einstein.

Gracias a las colaboraciones de expertos y a publicaciones astronómicas, intentaré que te familiarices de forma intuitiva con algunos fenómenos sorprendentes que también pueden aparecer en un eclipse, como las protuberancias solares o las perlas de Bailly, que mencionaba antes, para que, si aparecen cuando estás viendo un eclipse, sepas distinguirlos y hasta explicarlos. Pero, sobre todo, disfrutarlos. Y, por supuesto, sabremos reconocer la que será la guinda del pastel, el broche de oro, la culminación de los eclipses: nada más y nada menos que la corona solar, justo delante de nuestros ojos. 

Descubriremos también que ya ha habido ocasiones en las que nuestro país ha sido escenario de una sucesión de eclipses parecida a la que se avecina, aunque no tan seguidos. Y cómo, poco a poco, fue creciendo la afición hacia ellos, primero en la comunidad científica y luego entre los ciudadanos en general, por ser testigos de algo que tan solo unos siglos antes era objeto de temeroso rechazo y fuente de supersticiones. Pero ya en el eclipse del 18 de julio de 1860 vinieron a España hasta setenta expediciones científicas con los más destacados investigadores de aquel entonces, entre ellos Foucault —el del péndulo—, que presenció el eclipse desde Zaragoza. Y luego tuvimos los que se conocieron en su día como los «eclipses españoles», en los años 1900, 1905 y 1912. Relativamente seguidos —aunque no tanto como los que vienen—, consiguieron que la gente se echase literalmente a la calle, o en este caso a los trenes, que como medio de transporte principal en la época acercaron a miles de curiosos a las localidades afortunadas donde pudieron observarse estos eventos astronómicos. A Plasencia y Navalmoral de la Mata, en tierras extremeñas, o hasta Elche, en Alicante, para contemplar el que tuvo lugar el 28 de mayo de 1900. A Castellón o a Burgos, para asistir al extraordinario eclipse del 30 de agosto de 1905, que duró casi tres minutos en su fase de totalidad. O a Ourense o Gijón, el 17 de abril de 1912, hasta la fecha el último eclipse total de Sol que se ha podido ver en la península. Por eso, 114 años después, tener la oportunidad de vivir algo tan extraordinario convierte estas tres citas en algo muy especial.

Por supuesto, tendrás información exhaustiva sobre cada uno de los tres eclipses que vamos a poder disfrutar desde España en los tres próximos años. ¡De cada uno de ellos! Gracias a los datos del Observatorio Astronómico Nacional, sabremos dónde se podrán observar, en qué puntos de nuestra geografía se verán primero; en qué localidades principales durará más la fase de totalidad; el horario de inicio del eclipse y el comienzo de su totalidad —en el caso de los eclipses totales— y consejos para poder verlos con las máximas garantías de seguridad. Incluso te daré algunos trucos para que puedas contemplarlos de manera indirecta, por si no te has podido hacer con unas gafas (aunque también te diré donde puedes conseguirlas). Además, intentaré que te hagas una idea de las condiciones meteorológicas que podremos encontrar en las fechas de cada eclipse en los puntos donde serán visibles. El tiempo, y sobre todo el estado del cielo, es lo que más preo­cupa cuando se acerca la fecha señalada; y a mí es lo que más me ocupa. Obviamente, es imposible en este libro hacer un pronóstico meteorológico para el trío de eclipses, pero sí podremos repasar la climatología histórica que, tomando como base datos estadísticos, nos puede servir de orientación sobre lo que podremos encontrar —o no— en el cielo en cada de uno de los lugares principales en esos tres días señalados.

En muchas ocasiones, cuando tengo por delante algún viaje interesante a algún lugar desconocido, casi disfruto tanto del viaje como de los meses previos en los que estoy preparándolo. Es cierto que a veces, según el destino o el carácter del viaje —si es más ocio o más de trabajo—, me gusta llegar de sopetón, sin mucha información previa, y dejar así que el destino me sorprenda. Pero la mayoría de las veces quiero saber dónde voy, qué debo buscar en cada rincón que visitaremos, qué debo saber de las peculiaridades que ofrece, para así tener una experiencia más completa, en la que sumo a lo que estoy viendo la información previa que ya conocía. No es cuestión de cargarse de expectativas, como el que llena la maleta de enseres innecesarios, sino de estar preparado para reconocer los regalos que te pueda hacer el viaje y de los que vas a disfrutar más si ya sabes algo de ellos.

Este quiero que sea el sentido de este pequeño libro que tienes entre las manos. Si te llega después del 12 de agosto de 2026 también te podrá servir para tener algunas respuestas sobre aquello que viste sin saber muy bien qué ibas a ver —y, tal vez, con el escepticismo de creer que menos de dos minutos de espectáculo no iban a merecer la pena—, pero que te sorprendieron de tal manera que ahora quieres saber más. Pues aquí tendrás las respuestas y la preparación para los siguientes. Pero lo más probable es que caiga en tus manos antes de ese día y puedas ir perfectamente preparado a tu cita con el cosmos, que bien podría ser como la que describo al comienzo de esta introducción que estoy redactando en una fría tarde de invierno, muchos meses antes de que llegue ese momento que están a punto de disfrutar los vecinos y visitantes de Monzón de Campos, en Palencia —y otros cientos de miles de personas distribuidas por las veinticinco provincias del norte de España, donde se apreciará la totalidad—, como me he atrevido a imaginar con ficticia antelación. Pero estoy bastante seguro de que ocurrirá así, o incluso será mejor. Porque la astronomía, aunque es la ciencia de los cálculos exactos sobre el movimiento de los astros, también deja resquicios abiertos a la improvisación cuando se mezcla con los terrenales asuntos de nuestra experiencia.

¿Qué ocurrirá el 12 de agosto, o en las fechas siguientes, o en el resto de eclipses que podremos vivir? Pues afortunadamente no lo sabemos con absoluta seguridad, pero cuando acabes de leer este libro confío en que estaremos preparados para lo que venga… y para saber disfrutarlo.





Parte I

ASTRONOMÍA
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¿POR QUÉ NOS FASCINAN LOS ECLIPSES?

UN MOMENTO ÚNICO

¿Por qué nos fascinan tanto los eclipses? A veces me lo pregunto a mí mismo, pero son muchas más las veces que alguien me lo pregunta. Incluso compañeros y amigos que no comprenden cómo puede merecer la pena dedicar tanto tiempo de preparación o recorrer tantos kilómetros… para contemplar algo que durará apenas dos minutos. Esa será, por ejemplo, la duración de la fase de totalidad del eclipse de Sol del 12 de agosto, visible desde el norte de España; o incluso un poco menos. Hay eclipses más largos, como el del año siguiente, que se verá desde el sur de Andalucía, Ceuta o Melilla, donde tendremos más de cuatro minutos de duración de la fase de totalidad. Incluso si llegásemos a contemplar el que será el eclipse más largo de toda la historia, ni siquiera alcanzará los ocho minutos de duración… Aunque tampoco debería preocuparte, porque ese eclipse —que batirá el récord de duración, con casi siete minutos y medio— tendrá lugar el 16 de julio de 2186, y no creo que ni tú ni yo estemos en condiciones de disfrutarlo. 

Vamos a dedicar varios meses —antes y después de que se produzca— a hablar de un fenómeno que apenas dura unos minutos. Las cadenas de televisión le consagrarán programas especiales, e incluso se publicarán libros como este que tienes entre las manos. Como tantas generaciones antes que nosotros, a lo largo de la historia el ser humano ha dirigido su mirada a los eclipses. Todas las civilizaciones, al menos desde la antigua China —la primera en dejar constancia escrita de estos fenómenos, con registros que se remontan al año 2137 a. C.—, han observado y documentado estos eventos. ¿Qué tiene esa breve ocultación del Sol que nos resulta tan fascinante?

Lo primero que se me ocurre decirte es lo que le digo a ese amigo que me lo pregunta. Y es que, en realidad, la duración del eclipse no es solo lo que dura la fase de totalidad, esos apenas dos o cuatro minutos. El eclipse se disfruta desde lo que se denomina el primer contacto —es decir, cuando el disco lunar empieza a tapar la superficie del Sol—, y hasta el cuarto o último contacto, que es cuando la Luna termina de retirarse del todo. Ese recorrido de la «mancha negra» que va ocultando el Sol hasta taparlo por completo y el recorrido inverso —hasta dejarlo como estaba— tienen una duración mucho mayor: estamos hablando ya de varias horas. En Oviedo, por ejemplo, el eclipse del 12 de agosto empezará a las 19:21 y terminará justo a las 21:21, tres horas exactas en las que no solo irás disfrutando de los espectáculos visuales que te ofrece el astro rey mientras va siendo ocultado por la Luna, sino de todo lo que va ocurriendo alrededor. Podrás descubrir el curioso efecto de un Sol eclipsado en las hojas de los árboles, comprobar cómo baja de golpe la temperatura cuando se va haciendo de noche en pleno día, presenciar el comportamiento de los animales que puedas tener alrededor o constatar las imprevisibles reacciones de los humanos con los que estés compartiendo ese momento. De todo esto hablaremos con más detalle en el capítulo 8, en el que explicaré en qué te tienes que fijar cuando veas el eclipse, pero por ahora quédate con que un eclipse es mucho más que ese minuto y medio de la ocultación total. Aunque no cabe duda de que tan solo esos 90 segundos te merecerán la pena. Y mucho. Fíjate en el entusiasmo con que el famoso astrónomo francés Camile Flammarion describe, en 1842, el momento de totalidad en un eclipse:

Un eclipse no empieza a ofrecer verdadero interés científico sino en el momento en que el centro del Sol se halla cubierto por la Luna. Entonces principia la luz a disminuir de una manera muy perceptible, y cuando el momento de la totalidad se acerca esta disminución es tan rápida que tiene algo de pavoroso […]. 

En estos últimos instantes el segmento del disco solar disminuye con una rapidez sorprendente, quedando muy pronto reducido a un filete delgado que termina en puntas muy agudas. Las montañas del contorno lunar lo dividen a veces en varias partes hasta que por fin desaparece. En seguida cambia la escena de una manera súbita y completa. En medio de un cielo color de plomo se destaca un disco enteramente negro circundado de una aureola o más bien una gloria de rayos argentados entre los cuales centellean pirámides de llamas color de rosa.

Flammarion fue «el divulgador de astronomía más popular desde los tiempos de Galileo a los de Carl Sagan», según le describe Moncho Núñez en su libro Eclipses (Guadalmazán, 2025), de donde he extraído esta traducción de su testimonio. 

Si tienes la oportunidad de presenciar algo así, ¡cómo no va a merecer la pena hacer algunos kilómetros para vivir esos intensos segundos!

MÁS RARO DE LO QUE PARECE 

Otra razón de la fascinación por los eclipses puede ser la rareza que supone poder contemplar uno. Te puede dar la sensación de que los eclipses se producen a menudo, porque es frecuente que salgan en las noticias. Pero una cosa es que haya un eclipse y otra muy distinta es que tú puedas verlo. La estadística nos dice que en un año puede haber en todo el planeta entre cuatro y siete eclipses, sumando los de Sol y los de Luna. Como mínimo, se producen dos eclipses de Sol y dos de Luna cada año. Estos son simples cálculos estadísticos, basados en la mecánica celeste que está detrás de la ocurrencia de los eclipses y que conoceremos enseguida. Pero la Tierra es muy grande y, por tanto, la posibilidad de que el eclipse de Sol se vea desde ese trocito del planeta donde estás tú es muy pequeña. Nuestro trío de eclipses españoles no será una excepción: en aquellas ciudades donde el eclipse del 2026 se verá como total, el del año siguiente lo verán como parcial. Poder repetir es algo difícil. Se calcula que para que pueda verse un eclipse total de Sol en el mismo punto de la Tierra tienen que pasar unos 375 años. A lo largo de la vida, lo normal es que, como mucho, solo tengas la oportunidad de ver uno desde la puerta de tu casa. De ahí el interés por desplazarse y hacer kilómetros a lo largo y ancho del globo terráqueo para «cazar» esos otros que se están produciendo.

Los eclipses de Luna son menos «extraordinarios» porque, aunque se produzcan tantos como los de Sol, es más fácil verlos. El eclipse de Luna se ve desde cualquier punto de la Tierra donde no sea de día (es decir, donde la Luna no esté oculta), mientras que los eclipses solares solo se pueden observar en una estrecha franja de unos doscientos kilómetros, que se desplaza de oeste a este varios miles de kilómetros sobre la superficie terrestre. Contemplar un eclipse total de Sol es menos habitual de lo que parece, y muy raro el hecho de poder hacerlo desde tu propia ciudad o en una localidad próxima.

CUESTIONANDO CERTEZAS

Estos son los motivos que suelo esgrimir para que mi amigo se una al team eclipse, pero si a ti todavía no te han convencido, te voy a dar uno más. Es el que me dio a mí Eva Villaver, una de las astrofísicas más importantes de España y con un gran reconocimiento internacional, con la que coincidí recientemente en un congreso en Valladolid. «¿Por qué nos fascinan tanto los eclipses, Eva?», le pregunté entre plato y plato durante la comida. «Porque cuestionan nuestras certezas». Me quedé pensando. Cuestionan nuestras certezas. Nuestras certezas. Esto me lo dice una doctora en Astrofísica, premio a la mejor tesis doctoral 2001-2002 en astronomía por la Sociedad Española de Astronomía, investigadora de referencia internacional en la evolución de estrellas de masa intermedia y su interacción con sistemas planetarios. ¡A alguien así todavía le puede fascinar que se haga de noche en mitad del día! Y a mí, que me muevo en el campo de la meteorología —­que no es una ciencia exacta—, me fascina que alguien de las «exactas» pueda sentirse cuestionada en su yo íntimo cuando a los mismos protagonistas de sus investigaciones, a los que conoce de sobra, les da por coincidir en el cielo durante apenas minuto y medio.

La astronomía es la ciencia que calcula la distancia que nos separa de las estrellas más lejanas con apenas un error de milisegundos de arco; que contabiliza periodos de púlsares remotos con la precisión de un reloj cósmico, capaz de decirnos la hora, minuto y segundo en que se producirán todos los eclipses de los próximos quinientos años (el último de ellos será el 7 de octubre de 2526, por si tienes curiosidad). La astronomía es la ciencia de las certezas, capaz de saber cuáles serán las siguientes estrellas que ocuparán el lugar de nuestra actual estrella polar para seguir marcando el polo norte. Porque ese bamboleo del eje terrestre, llamado movimiento de precesión, hace que vayan cambiando con el transcurrir del tiempo: tras la actual Polaris, dentro de unos dos mil años será la estrella Errai —en la constelación de Cefeo— la que asumirá el rol de estrella polar; y luego vendrá Deneb, y luego será Vega y por último Thuban, antes de que el ciclo de precesión se repita y Polaris vuelva a ser la estrella polar, dentro de unos 25.800 años. Esta es solo una de las miles de certezas que depara la ciencia astronómica. Y sin embargo, ante un eclipse —que sabemos que se está produciendo puntualmente en el momento previsto por los astrónomos, en otro ejemplo más de sus certezas científicas—, algo brota de nuestro interior más profundo que nos vincula con aquel ser humano que lo pudo contemplar desde la puerta de su caverna, hace miles de años, sin tener en ese caso ninguna certeza sobre nada, empezando por la de si volvería a ver el Sol. 

Nunca se sabe lo que se nos puede venir a la cabeza. Yo ahora tengo en la mía la intención de que aprendamos más de Eva Villaver a lo largo de este libro. Pero es el momento, ya que nos hemos puesto tan astronómicos, de conocer las condiciones que han de producirse para que suceda un eclipse. Y entre ellas encontrarás la que aparece en el subtítulo de este libro: la pura casualidad. Te soy sincero si te digo que, para mí, descubrir ese atributo de los eclipses fue y sigue siendo uno de los motivos principales para sentirme fascinado por ellos: poder participar de una auténtica coincidencia cósmica. 
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¿CÓMO SUCEDEN LOS ECLIPSES? 

Los eclipses son fenómenos astronómicos que ocurren cuando el Sol, la Luna y la Tierra están alineados de modo que el Sol, que emite su luz como ese gran foco que es, al encontrarse en medio con un objeto, en este caso la Luna, proyecta la sombra de este sobre el siguiente, en este caso la Tierra. Esa es la mecánica celeste de un eclipse solar. En el eclipse lunar la mecánica es la misma, solo que es la Tierra la que está en medio de los tres, de modo que es la sombra de la Tierra la que se proyecta sobre la Luna, oscureciendo nuestro satélite natural, y aportando un color rojizo en la fase final del eclipse que hace que sea conocida como «luna de sangre» (y que explicaremos con detalle cuando sea su turno).

Esta es la condición inicial para que suceda un eclipse: que nuestros tres protagonistas estén alineados. Pero no vale que lo hagan de cualquier manera. Se trata de un alineamiento muy exigente. 

UNA ALINEACIÓN PERFECTA 

Cuando hay luna llena o luna nueva, la Luna se sitúa casi en línea recta con la Tierra y el Sol, pero aun así no se produce ningún eclipse. Para que ocurra uno, es necesario que los tres cuerpos estén perfectamente alineados. Ese matiz —­aparentemente pequeño— es clave, y es lo que vamos a explicar ahora, porque marca la diferencia entre una simple luna llena y una luna llena eclipsada. Hay luna llena y luna nueva todos los meses, pero eclipses no. ¿Cuál es la diferencia? ¿Dónde está el «truco»?

[image: Diagrama en blanco y negro que muestra un eclipse solar: el Sol, la Luna y la Tierra alineados, con indicación de umbra, penumbra y las órbitas terrestre y lunar.]
La repuesta está en las órbitas. La Tierra, como bien sabes, va girando alrededor del Sol en una amplia trayectoria que dura 365 días. A su vez, la Luna lo hace en torno a la Tierra, pero en una trayectoria mucho más corta: 27,3 días. Esto, por cierto, es lo que se denomina mes sideral y es distinto al mes sinódico, que tiene que ver con las fases de la Luna (es el periodo que transcurre desde una luna nueva al siguiente novilunio) y dura 29 días y medio. El mes sideral y el sinódico no coinciden porque, mientras la Luna va girando alrededor de la Tierra, esta también va avanzando en su traslación, y eso hace que cambie la manera en que nuestro satélite recibe la iluminación del Sol, que es precisamente lo que determina el mes sinódico.

Pero ahora lo que nos interesa es quedarnos con la idea de que, debido a los movimientos de una y otra, hay dos ocasiones en el mismo mes sinódico en que tenemos a los tres protagonistas en línea: el Sol estará siempre en el extremo de la línea, pero en una ocasión tenemos a la Luna «delante» de la Tierra y en la otra la Luna estará «detrás» de nosotros. Podrías pensar que con esta configuración, al estar los tres en línea, deberíamos tener dos eclipses todos los meses: uno solar, en el primer caso, y uno lunar en el segundo… pero sabemos por experiencia que no es así. Lo que tenemos todos los meses es una luna nueva en el primer caso (cuando la cara iluminada de la Luna mira hacia el Sol y desde la Tierra no la vemos), y una luna llena en el segundo (cuando el Sol ilumina completamente la cara de nuestro satélite que vemos desde la Tierra). Para estas dos fases de la Luna se necesita que estén en línea recta, sí, pero no llega a producirse un eclipse porque el recorrido que hace la Tierra alrededor del Sol y el que hace la Luna alrededor de la Tierra no están exactamente en el mismo plano. Es decir, no corren por la misma «pista». Concretamente, la pista o el plano en el que orbita la Luna alrededor de la Tierra está inclinado unos cinco grados respecto al plano donde la Tierra gira en torno al Sol. 

Lo de la pista lo digo con la intención de que nos hagamos una mejor idea de lo que sucede, si pensamos en los planos orbitales como si fueran pistas de carreras en un estadio de atletismo: mientras la Tierra va corriendo en torno al Sol —que está en el centro— por la clásica pista principal que rodea el estadio, hay una «mini-pista» secundaria por donde la Luna corre alrededor de la Tierra. Pero, y esto lo importante, las dos pistas no están del todo a la misma altura, la Luna no corre exactamente por el mismo «suelo» sino «subiendo y bajando» respecto a la pista principal. En las lunas llenas y lunas nuevas tenemos a los tres protagonistas, uno de delante del otro, formando una línea, pero la Luna realmente está un poco «por encima» o «por debajo» de esa línea. La clave está en que hay dos momentos del recorrido en los que ambas pistas se van a cruzar, dos momentos cada año en los que los tres astros van a estar en la misma línea y a la misma altura. Eso es lo que yo llamo una «alineación perfecta. Y es en esos momentos cuando se pueden producir los eclipses.

[image: Diagrama en blanco y negro que muestra la relación entre los planos orbitales de la Tierra y la Luna, con indicación de nodos ascendente y descendente y el ángulo de inclinación.]
Esos puntos en los que coinciden ambos planos orbitales se llaman nodos. Cuando la Luna pasa por un nodo es cuando tendremos un eclipse. Si pasa «por delante» de nosotros será eclipse de Sol, y si pasa «por detrás» será eclipse de Luna: igual que en las fases lunares. Por eso los eclipses solares solo pueden producirse con luna nueva y los eclipses de Luna solo se van a dar con la Luna en fase de llena. 

CUESTIÓN DE SOMBRAS: ECLIPSE TOTAL Y ECLIPSE PARCIAL 

Con el Sol y la Luna cerca de la línea de los nodos ya sí tenemos esa alineación perfecta con la Tierra. De esta manera, el Sol emite su luz y al encontrase con la Luna se proyecta una sombra sobre la superficie de la Tierra. Quienes estén bajo esa sombra contemplarán el eclipse. Pero esa observación puede ocurrir de dos maneras, ya que la sombra no es uniforme. Tiene una parte completamente oscura y otra que no lo es tanto: la umbra y la penumbra.

Ambos conceptos provienen del latín y su etimología es muy reveladora: umbra significa ‘sombra’ (la parte más oscura y central), mientras que penumbra deriva de paene (‘casi’) y umbra (‘sombra’), refiriéndose a la zona exterior más clara donde la luz es bloqueada parcialmente pero aún permite ver algo. La penumbra, por lo tanto, es la «casi sombra» que no llega a ser sombra del todo… La sombra-sombra es la umbra. En los eclipses de Sol esto es lo que determina que podamos ver un eclipse total o un eclipse parcial: en aquella zona de la Tierra donde se proyecte la umbra —la parte más oscura de la sombra— se verá un eclipse total de Sol; donde llegue la penumbra presenciarán un eclipse parcial; en el resto del planeta, donde no alcancen ni la umbra ni la penumbra —que será la mayoría—, el eclipse no será visible. 

En un eclipse total el Sol se llega a oscurecer por completo: es el eclipse más espectacular, del que siempre se habla, el que asustaba a nuestros antepasados

[image: Diagrama en blanco y negro que representa un eclipse total de Sol: Sol, Luna y Tierra alineados, con indicación de las zonas de umbra y penumbra sobre la Tierra.]


HÍBRIDOS Y DEMOCRÁTICOS 





UNA COINCIDENCIA CÓSMICA



LA LUNA EN SU APOGEO: ECLIPSE ANULAR







[image: Diagrama en blanco y negro que muestra un eclipse anular de Sol, con el Sol, la Luna y la Tierra alineados, e indicación de las zonas de penumbra y antumbra.]
LOS ECLIPSES, DESDE EL OTRO LADO




[image: Código QR en blanco y negro compuesto por mosaicos cuadrados distribuidos en patrón sobre un fondo blanco.]

[image: Código QR en blanco y negro compuesto por mosaicos cuadrados distribuidos en patrón sobre un fondo blanco.]
[image: Código QR en blanco y negro compuesto por mosaicos cuadrados distribuidos en patrón sobre un fondo blanco.]


[image: Código QR en blanco y negro compuesto por mosaicos cuadrados distribuidos en patrón sobre un fondo blanco.]

UN ECLIPSE DESDE LA ESTACIÓN ESPACIAL




[image: Código QR en blanco y negro compuesto por mosaicos cuadrados distribuidos en patrón sobre un fondo blanco.]


[image: Código QR en blanco y negro compuesto por mosaicos cuadrados distribuidos en patrón sobre un fondo blanco.]
[image: Código QR en blanco y negro compuesto por mosaicos cuadrados distribuidos en patrón sobre un fondo blanco.]
LOS ECLIPSES DEL APOLO… ¡Y EL DE ARTEMISA! 






[image: Código QR en blanco y negro compuesto por mosaicos cuadrados distribuidos en patrón sobre un fondo blanco.]





[image: Código QR en blanco y negro compuesto por un patrón de pequeños mosaicos cuadrados sobre fondo blanco.]
EL FIN DE LOS ECLIPSES 
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